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El IV Concilio Ecuménico

En el 451 fue convocado un concilio, esta vez en la 
ciudad de Calcedonia, a fin de resolver un problema 
cristológico. Ese concilio, reconocido en el presente por 
la Iglesia como el IV Concilio ecuménico. En su definición 
el concilio de Calcedonia se inspiró estrechamente en la 
enseñanza formulada en una carta por el Papa San León de 
Roma. La definición de Calcedonia dice que Jesucristo es 
verdaderamente el Logos, la Palabra encarnada, “engendrado 
por el Padre antes de todos los siglos”. Ella afirma que la 
Virgen María es verdaderamente Theotokos, “Madre de Dios” 
siendo dado que aquel que a nacido de ella “según la carne”en 
Belén, es el Hijo de Dios, Increado y divino, uno de la Santa 
Trinidad. El Verbo de Dios, declara el concilio, tiene por su 
nacimiento humano todo asumido de lo que es humano, 
llegando a ser verdadero hombre en todo salvo en el pecado. 

Así, Jesús de Nazaret es, según la definición de 
Calcedonia, una persona o hipóstasis en dos naturalezas 
- humana y divina. Él es plenamente hombre. Él es 
plenamente Dios. Él es Dios perfecto y hombre perfecto. 
En tanto que es Dios es “consubstancial” (homousios, “de 
la misma naturaleza” ) a Dios el Padre y al Espíritu Santo.  
En tanto que hombre, es “consubstancial” a todos los seres 
humanos. 

La unión de la divinidad y la humanidad en Cristo 
es llamada unión hipostática. Esta expresión significa 
que en la sola y única persona de Cristo, la divinidad y 
la humanidad están unidas de manera de ser sin mezcla, 
ni confusión, pero también sin división, ni separación. El 
Cristo es una sola persona, a la vez humana y divina. El hijo 
de Dios y el hijo de María no son más que una sola y misma 
persona. 

Los Monofisistas.
La decisión del concilio de Calcedonia no fue aceptada 

por los discípulos más intransigentes de San Cirilo de 
Alejandría, que arrastraron poblaciones completas. 

Esos Cristianos, llamados monofisistas, rechazaron 
el concilio de Calcedonia porque el hablaba de dos 
naturalezas, abandonando la antigua formula de San 
Cirilo según la cual Cristo en su Encarnación no tenía más 
que una sola naturaleza. Los defensores de la definición 
Calcedoniana afirmaban que, aunque sus palabras no 
fueran las utilizadas por San Cirilo, su doctrina es sin 
embargo la misma simplemente expresada con una más 
grande precisión. 

En el curso de los V y VI siglos, tuvieron lugar numerosas 
tentativas de reunión, que continuaron hasta nuestros 
días. (Los estudios hechos conjuntamente por los teólogos 
ortodoxos y monofisitas durante estos últimos años 
han mostrado que la separación es en gran parte debida 
a malentendidos terminológicos). Hoy, los cristianos 
llamados monofisitas forman la Iglesia Copta de Egipto, 
la Iglesia Etíope, la Iglesia Siria Jacobita, la Iglesia Siria de 
la India y la Iglesia Armenia. Estas Iglesias son a menudo 
llamadas Iglesias no calcedonianas o Iglesias ortodoxas 
orientales.



Himno Dominical - Tono V

A l a b e m o s  n o s o t r o s  l o s  f i e l e s  y 
prosternémonos ante el Verbo, coeterno con 
el Padre y el Espíritu, que nació de la Virgen 
para nuestra salvación; porque consintió ser 
elevado en el cuerpo sobre la cruz; y soportó la 
muerte y resucitó a los muertos con su gloriosa 
resurrección.

Himno de los Santos Padres - Tono VIII

Bendito eres Tú, Cristo nuestro Dios, Que 
estableciste a nuestro Santos Padres, como 
luminosos astros sobre la tierra; y por medio 
de ellos nos guiaste hacia la verdadera fe, ¡Oh 
Misericordiosísimo, gloria a Ti!

Epístola
Prokimenon: Bendito eres Tú, Señor, Dios de 
nuestros padres. Porque eres justo en todo lo 
que has hecho por nosotros. 

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a Tito (3:8-15)

Tito, Hijo mio, palabra fiel, y estas 
cosas quiero que afirmes, para 
que los que creen a Dios procuren 

gobernarse en buenas obras. Estas cosas 
son buenas y útiles a los hombres. Mas 
las cuestiones necias, y genealogías, y 
contenciones, y debates acerca de la ley, 
evita; porque son sin provecho y vanas. 
Rehusa hombre hereje, después de una y 
otra amonestación; Estando cierto que el tal 
es trastornado, y peca, siendo condenado 
de su propio juicio. Cuando enviare a ti a 
Artemas, ó a Tiquico, procura venir a mí, 
a Nicópolis: porque allí he determinado 
pasar el invierno. A Zenas doctor de la 
ley, y a Apolos, envía delante, procurando 
que nada les falte. Y aprendan asimismo 
los nuestros a gobernarse en buenas obras 
para los usos necesarios, para que no sean 
sin fruto.  Todos los que están conmigo te 
saludan. Saluda a los que nos aman en la 
fe. La gracia sea con todos vosotros. Amén.

Evangelio

Lectura del Santo Evangelio 

Según San Mateo (5:14-19)

Dijo el Señor a sus discípulos: 
Vosotros sois la luz del mundo; 
no puede ocultarse una ciudad 

situada sobre un monte. Ni se enciende 
una luz y se pone debajo de un almud, 
sino sobre el candelero, y alumbra a todos 
los que están en casa. Así alumbre vuestra 
luz delante de los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras, y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos. No 
penséis que he venido para abolir la ley o 
los profetas; no he venido para abolir, sino 
para cumplir. Porque en verdad os digo 
que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni 
una i ni una tilde pasará de la ley, hasta 
que todo se haya cumplido. De manera 
que cualquiera que falte uno de estos 
mandamientos muy pequeños, y así enseñe 
a los hombres, muy pequeño será llamado 
en el reino de los cielos; mas cualquiera 
que los haga y los enseñe, éste será llamado 
grande en el reino de los cielos.

Kontakion de la Virgen - Tono VI
Oh Intercesora de los cristianos, 

nunca rechazada y mediadora perenne 
ante el Creador, no desprecies las súplicas 
de nosotros pecadores, que con fe te 
invocamos. No tardes en venir a nuestro 
auxilio y aumenta la súplica, oh Madre 
de Dios, que siempre proteges a los que te 
honran.

Santoral: Santa Macrina y Los Santos Padres 
del IV Concilio Ecuménico, celebrado en 
Calcedonia el año 451. 

Lectura Matinal: 6 


